
Querida Villamalea 
 
Escribo esto por dos motivos: 

 
Uno para despedirme de todas las personas de las que no tuve ocasión de hacerlo en directo, 
pues al final mi marcha fue más rápida de lo que esperaba. 

 
Y otro para agradecer a todo el pueblo el trato inmejorable recibido en estos 20 años en los 
que he pasado allí una buena parte de mi tiempo. 

 
Casi no puedo expresar con palabras la emoción con la que me voy de un pueblo de gentes 
trabajadoras, cariñosas, solidarias, buenas, generosas ... y muchas virtudes más que no me 
cansaré de repetir, como hasta ahora he hecho donde ha salido el nombre de Villamalea. 

 
He crecido allí como enfermera, en un pueblo que me acogió desde el principio de una 
manera excepcional y del que me ha resultado muy difícil irme, dejando allí buenos amigos y 
gente a la que considero como de la familia. 

 
Me traigo un montón de buenos recuerdos, tanto de pacientes, como de compañeros y del 
pueblo en general, que siempre llevaré en el corazón. 

 
GRACIAS VILLAMALEA 

 
Con mucho cariño, os deseo lo mejor a todos. 

 
M.ª José 


